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La mayoría de las madres comienza la alimentación de sus bebés dándoles la teta porque intuye que es bueno para ambos o porque buscó información sobre lactancia materna. Dar el pecho es algo natural, económico y práctico, que además nutre el cuerpo, le da seguridad y otorga numerosos beneficios tanto a la mamá como a los bebés.

Las primeras semanas son muy importantes para consolidad la lactancia, día a día, la mamá aprenderá a interpretar las señales que dan los bebés.

Sin embargo, no siempre se produce un entendimiento inmediato, surgen pequeños obstáculos iniciales que suelen superarse con paciencia y ayuda de personas competentes.

Una de las preguntas más frecuentes de los padres múltiples es si la mamá va a tener leche suficiente. Esta alcanzará si se le ofrece el pecho con frecuencia a cada uno de los bebés ante la menor señal de inquietud (se chupa el dedo, se mueve, hociquea, se queja…) bastante antes de que llore, ya que el llanto es una señal tardía de hambre y un bebé llorando se prende mal al pecho, por lo tanto mamará mal y no podrá extraer mucha cantidad de leche.

En los primeros días, la mayoría de los recién nacidos necesitan mamar cada hora y media o dos horas, porque la leche materna se digiere rápido. Con mayor frecuencia de mamadas se estimula la producción de leche materna.

Los mellizos tienen etapas de gran crecimiento en los que pedirán más seguido, lo cual producirá un desarreglo en el ritmo por unos días. Sin desanimarse y con constancia se retornará a un buen ritmo.
Aunque es cierto que dar el pecho supone un gran esfuerzo físico de la mamá, los beneficios de la lactancia materna lo valen. Por eso, una de las claves más importantes para establecer una lactancia placentera es contar con el apoyo familiar y profesional, en especial, durante las primeras semanas.
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